Crítica y opiniones de nuestros lectores by Iglesias, Manuel
 
 
Nuestro cinema 
 
 
Título:  
 
 
Autor/es: 
 
 
Citar como: 
 
 
Documento descargado de: 
 
 
Copyright:  
 
 
 
La inclusión de este artículo en el repositorio se enmarca dentro del proyecto "Estudio 
y análisis para el desarrollo de una red de conocimiento sobre estudios fílmicos a 
través de plataformas web 2.0", financiado por el Plan Nacional de I+D+i del 
Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de España (código HAR2010-
18648), con el apoyo de Biblioteca y Documentación Científica y del Área de Sistemas 
de Información y Comunicaciones (ASIC) del Vicerrectorado de las Tecnologías de la 
Información y de las Comunicaciones de la Universitat Politècnica de València.  
 
Entidades colaboradoras:  
 
Reserva de todos los derechos (NO CC)
http://hdl.handle.net/10251/42859
Crítica y opiniones de nuestros lectores
Iglesias, M. (1933). Crítica y opiniones de nuestros lectores.
Nuestro cinema. (11):171-172.
Iglesias, Manuel
N u e S t r o e i n em a ve:t V:\ .siendo más rlifrcil enjuiciar \11\,1 pelkula abstrayéndola de 13 signific:\C1Óil gene-
r.ll del cinema. 
El humorismo de Pele r Voss es . e11 e.sencia, Intrascendente. Un robo .supue.sto en 
UIU banca. El detective Dooci- u]¡mburescamente Goot. dios-. acomp.1i\ado de. una 
intrépida informadora, K bnu tr::.s el bdr6n. frac;u¡ndo ,, uavé.s del aire. mar y tie-
rra de modo difícilmente ejemplar. La Bo\s.a bc.rlinesa, duc:riu con breves y poderosos 
planos: 1111.1 taberna de ap.1á1es en Marsella para atracción del turismo, recurso nada 
original: un Marruecos deliciosamente convencion.al, ~on .sucestvamente escenario de las 
andanzas de Peter Vo.ss. Historiet.\ desarrollada con innegable h,,bilicbd técnica. Como 
contrapunto. una .1gud..l. sá:ira contra un dnem1. t ruculento y falso. del tipo del yanqui. en 
el terreno puomente est.!:ico. Ambientes que son b~:rla de otros ambiemes. interpre-
ución cuiuturuca de otrn interpreuciones. acción llena de upantables aventuru . 
Pero insenSiblemente retornamos a la cueMIÓn. El humorismo cmematogrifico. al que 
se entregan !os mis destaudos an:madores europeos no matitados socialmente- Cbir. 
Granowski - no e.~ en ddinitiv:~. más que un:~ inmensa cob:~rdí:~ ... El humorismo es 
inestable, ligero, frívolo. Cu;;1;do trata de :~dquirir (;tr,lcteres o~pocalipticos. sus sarc.H• 
mos no pueden dejar de ser e.scépmos. a menos de perder su carácter. El humorismo 
d-:: pretendida enverg:cdurJ socia\, raramen:e c.s otra cos..t que nihrlismo intelectual. pur-' 
negación. que K extier.de con frec~enc~o~ al que us;~ tan p.::l1grosa arma. 1\.'o hay m.ayor 
enemigo de la sonrisa. o l:o: risa que la emoción. Y sin calor. sin entusi.asmo o indigna-
ción, no pue<!e el cinem~. hoy por hoy, e¡ercer dignamente su m~ión .social. El pJ;~. 
neta está lleno de h:cmbre e inquietud. El humor1smo reiterado, suena ya :1 hipocresía, 
a huída de más recias cuc.!itione.s. que debemos con energía denunciar. 
A N T O N o A N e A 
CRÍTICA Y OPINIONES DE NUESTROS LECTORES 
NUESTRO CINEMA - qv• qui•r• mant• n•r un ~onlado dirfldo y p11manenlt con 1111 ledoros - e1teblece esta nueva Sflcción, fll\ le 
qv e fiCO<;ter6 todas CIJantas c•iticn, opiniones 9• nere les y su<;te rflncias noo seen remitida•. Con ello pre t•ndemos doo COIIII '"ncia!u: 
O, una parte, d,,c..,brir nuavos colabouodore• con car.iictar pfllll'lan•nte • n nue1tra Revista. Y d• oh&, ofrecer "'" m• dio de npruión • 
los i11iciado1 flfl fiUUtlol miom• liflflfl, COfl \11 lfi<;IIJtid•d d• qiJe l• eoponL11111id•d e ifldflpendet~ci• de IUI opinionfll, ofrfiUr.ii un vivo 
contralte conlo~critiu mediatiroldl yprofuiona\de Eopaño~(*). 
E L C A S O SCOTTSBORO 
M,urud Iglesias 110s remire esle articulo que ptlblicamos. Como i l, cree-
mos que , f/ caso ScoUsborO• o/rue la mate"·a urce.sari11 11 u11 /tlm l!llli-
impenali!tl! íormidí!b/e, y como iJ opinamos que 110 puede producirlo Nor-
teamérica aclrutim<mte. Sirt emfnlrgo, discr<pmnos ron su opmi611, Clll!ndo 
t:~firml! que Pabst o Jtttz.¡ pudieseu mostrl!rnos la iujustiria )"lluqui. Podría" 
mostramos estas i>rjtHfiClas si reali,taU tt est~ pos1ble film en la U. R. S. S. 
Pero debe tener muy Jm:seute tU/estro canlllrlula lgle~Uls, q 11e en Alemauia 
no pt,ed.: hacerte actualmente rm film de este tipo y qtte Inglaterra y 
Franci.tz - 1Í11icos países de prtXlucción cinegráfica pc:rma>lente - llenen t.am-
biin .iiiS colonias en las que los 11egros su/retl igual o peor trato que en 
Norleamérica. Hoy por lu:ry, «El ci!So Sc-attsborO• no podría reali(llrse pk-
t1ametlte más que en Rusia, bien fuese por los ~aliz_adores q11e él cita o 
por cualctttiera otro director soviético. En el resto de Europa 110 podría 
filmar~e aclc¡alnreule, y en el caso de que Pabst y Jutzi lo inftt1taset1, se 
verían obligados a p!'O(/tiCir una película ~lwmatra•, de la que e/uc/iríau 
conscientemente las causas escmcialc:s que l1a11 prOvocado este ~caso•. 
Al productor yanqui- dice M.anuel Iglesias - le f.alt.a por explotar un tema que 
no dej.aría de uc:mdaliur ¡ la auster;~. moral purit<tn.a de Mr. H ays. Hollywood ha 
d.1do :r conocer al espectador europeo todas las facet:t.S de la vida del país del dóLir, 
menos una : la de \,t inicu:~ esclavitud :1 que •tiene sometido al tr:~baj:~dor negro, 
haciéndole sufrir un;~ enojosa y humillante capitis demimllio, en su dignid.1d de hombre 
y de Ciudadano, para brindarle como pre1n io final .a su vida. de paria la aplicación del 
no escrito aniculado de la brutal ley de Lynch. o sent.1de en la sill.a eléctric..a y coro-
(") Rogamos a nuestros lectores procuren .ser mis breves en sus comuniuciones, 
p.ua tr::ttar de recoger periódiumente todas cuantas inforn1aciones se nos d1rigen con 
Núm. 11 - Página 171 destino a esta sección. 
N u es t r 0 C ¡nema narlo. con todos los honores y los ~u.os de \In pastor prote.stJnte. con el fatídico ca:Ko 
productor -de 1,000 ó 1,5co voluos. 
üs pantallas no han exhibido to<bvía h terrible miseria y el eterno via crucis de 
vejaciones que recorre d desgraciado hijo d.- HJ.rlem y siempre nos lo muestran su· 
friendo las burbs y las bofet:~das de sus amigo~ lo~ blancos. 
El verdadero film de neg~os ni se h;~ re;~]izado <JÍ se realizará en los estudios cine• 
matográfico.s de U . S. A .. mientras no c.1mbie su estruc tura social. No es tem3 apto 
par:t l:ts empresas productor.lS. ya que ~andalizarí:t al puritano púb!ico de 8ro3dway 
y no sería toler.1do por la (Cnsur.l. únic.1mente un n,:.1\i¡;.ador europeo de l:t enverga· 
dura de Eiscnstein. Pudovkin. Traubcrg. Pabst o Jutzi , sería capaz de mostrarnos cómo 
la justicia yanqui. esa justKia del m,11.0 y de las cuarenta y ocho estrclbs, hl comttido 
Otra gran iniusucia que es neces.1rio añadir a la larga lista de prevariuciones que culminó 
con el caso Sacco-Van:r.ttti: esa justicia encarnada en un hombre de pelo blanco de 
p:~ternal y severo aspecto. y ese jurado de doce honor:~bles ciudadaltOs. que no ha 
vacilado en co:'ldeMr a muerte por el bUpuesto delito de violación en los cuerpos de 
dos muchachas blancas <~ nueve negros en el Estado de Alabama. El caso Scottsboro 
necesita conocerlo el prolctari3dO europeo para que sepa que en U. S. A. no todo 
son nscacielos. coristas de Broadw3y. gcmg5ters de Chicago o alegres cadetitos de 
\Ve.n !>oint. y par3 que conozca las maquinaciones dd Ku Kux Klan y la es-candalosa 
prevaricación de un juez que condena 3 muerte a nueve hombres. coaccion .. 1do por el 
más inconfesable arribismo -político. sin tener prue~s suficientes. Un film sobre el uso 
Scottsboro serí;~ mucho más interesante que El proceso de M11ry Dugau y todos los 
folletinescos trillls que comifluamente t"xpcnde 1-lollywoocl para los estragados espíritus 
de Jos espec;:adore.s europeos. 
La vida del negro no ha sido estudiada en d cinem3 norte3mericano más que desde 
el punto de vista cómJCo. y d rostro del hombre de color 3pcnas si h3 servido para 
otra cosa que para ser uulitado como puuchmg ball por el héroe blanco. El realizador 
de Y ti m11"do ))¡.Clrcl;ll ..• hizo unl pelícub sobre los nc:gros de U. S. A .. que. 3unque 
posee indiscutibles v.1lores desde el punto de VISta cinematográfico. deja mucho que 
desear en el plano .social. porque el negro de Norteamérica no est:i ni h3 estado nunca 
para églogls y Vidor no supo o no quiso. en este ca~o. tratar el problem.1 de color 
en el país monopolizado por los descendientes de los peregrinos que desembarcaron 
del May flower en la bahía de 1V,".us3chusseu, con la energía que le c3racteriz6 en su 
film antes cit.1do. 
Es preciSO crear un cinema negro para que el proletuiado europeo ame y com· 
prend3 3 los dc:ce millones y medio de hombres explotados y oprimidos por el .1bomi-
n3ble )1mcroísmo y que c:.Jalquier realitador europeo de av3nz3da - ya que en el im· 
perio de Mr. Hays es impo.sible- aborde el tema del caso Scottsboro con toda su 
crudeu para hacer vc:r al espectador que detrás de la sonrisa ~sund.ard» de Chev:tlier 
estin lágnm:ts de los proletanos que no tienen hoy día nada que envidiar a los peores 
tiempos de la e:Kbvitud. y que en las cárceles rie Y:tnquilandia hay una silla eléctrica 
que funciona de verdad. y que esos emocioMntes Indultos que vemos en todas las 
pefículas policíac.1s son únicamente l1appy ends de exponaci6n. 
Cuando veamos en las p;~ntallas europeas c6mo son ejecutados hombres negros por 
la vesania y la crueldad de \u tres k:tes fatídicas. será cuando c3mbie la opini6n que 
se tiene sobre l.l actual fábrica de v3mpire.sas cien por ciento y de vistosos galanes 
afeminados. par3 protes:ar virilmeme contra \:.. dicudura del oro. 
Los realizadores de i~quierda tienen !a palabra. Es preciso perpetuar en nuestra me· 
moria el inicuo Sc:ottsboro Tria/. 
M A N U G A 
A V 1 S O ; La Dirección de NUESTRO CINEMA, segura de que España pue de ofrecer una cantera 
de escenarios cinematogrA~flcos originales y de que existo un<'l juventud, <'lrlistic<'l y so• 
cielmente pre pera da, que h<'l de darle ol cinema q ue las gene raciones que hasta ahora 
se ocuparon de ello no han sabido darle, a bre sus página s a los cineastas y esc ritores proletarios; a sus co· 
labo redores ha bituales y a sus amigos, para recoge r e n ollas todos cuantos escena rios se le dirijan y crea 
merecedores de su publicación. Muy al contrari o do cómo se viene haciendo e n lu revist es cine gráflcu 
inte rn aciona les, N. C. no ofrece pre mios en moUi llco (por la se ncilla ra zó n de que no puede darlos) ni se 
o frece como lnlormedll!rio entro sus autores y los productores o re<'lli:r:<"~d ore s de fllms comerciales. Simple-
mente, le Dirección d e esta Revis ta seleccionará lo s a suntos que cree interesantes, los archiva rá e n su colec-
ción y los presentará en e l momento oportuno. Con e sta nueva sección, N. C. está seguro de cobijar en sus 
pá ginas las prime ras manife staciones del futuro cinema hispá nico. 
Los originales, escritos a máquln• por una so la car<'l, desarrollados e n forma na rrativa o en un rá pido y 
elemenbl • découpage • , no podrán ocupar una exte ns ión superior a dos pá ginas de nuestra Revista . 
